
1 La lectio del Parisinus 16025, super quas, es a todas luces un caso de haplografía.
2 M. Marín y Peña, Instituciones militares romanas, Madrid, CSIC, 1956, p. 421.
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EL TEXTO DE SALL., IVG. 76.3,
LAS VINEAE Y LOS PLVTEI MILITARES

LOIS C. PÉREZ CASTRO

La máquina de asedio que Vegecio, al que en esto
siguen los estudiosos modernos, llamó uinea era,
en realidad, un musculus. Las uineae clásicas eran
seguramente mamparas que servían para ocultar y
proteger a los sitiadores, y también para tender
barreras y obstáculos. Siendo las uineae idóneas
para hacer de encofrado y contener las tierras y
materiales sueltos que formaban los aggeres, no es
necesario enmendar el texto de Sall., Iug. 76.3.

The siege-machine that Vegetius – and, after him,
all modern scholars – called uinea was, in fact, a
musculus. The classical uineae were, most pro-
bably, screens used to hide and protect siegers,
and also as defensive obstacles. Being the uineae
very apt to prevent sliding of the loose materials
that formed the aggeres, the text of Sall., Iug. 76.3
needs no correction.

Palabras clave: obras de asedio; máquinas de ase-
dio; Salustio; uinea ; pluteus .

Key-words: siege-works; siege-machines; Sallust;
uinea ; pluteus.

Desde el siglo XVIII, todos los editores del Bellum Iugurthinum, contra
toda la tradición manuscrita, han estimado oportuno enmendar el siguiente
pasaje, relativo a los trabajos que para tomar Tala, oppidum et operibus et
loco munitum, hubo de emprender Metelo:

dein duobus locis ex copia maxume idoneis uineas agere, superque eas aggerem iace-
re et super aggerem inpositis turribus opus et administros tutari (Sall., Iug. 76.3).

La seclusión de superque eas 1 parece justificada – o, mejor dicho, forzo-
sa – por cuanto, con arreglo a la única descripción de la uinea que nos ha
llegado, la de Vegecio, esta máquina sería «una barraca o caseta móvil de
madera, con las paredes de tejido de mimbre y el techo de tablas, cubierto de
pieles frescas o almohadas (centones), para preservarlo del fuego» 2. Sería,
desde luego, disparatado fabricar barracas o casetas móviles para, acto se-
guido, sepultarlas bajo un terraplén. Pero, a mi entender, puede y debe po-
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nerse en tela de juicio que el referente propio de uinea, o, mejor dicho, de
uineae (el singular no se documenta en las fuentes de mayor autoridad) en la
terminología militar latina fuera efectivamente ése.

Pues opino que debe ponerse en tela de juicio la noticia que de las uineae
da la epitoma rei militaris por dos razones que me parecen de peso:

1ª. La definición como «barraca o caseta móvil … etc.» es aplicable tam-
bién a musculus, nombre de una máquina descrita con mucho detalle
por César (Ciu. II 10. 1-6), y a testudo (< gr. xelÓnh), denominación
de un género de máquinas al que dedicó Vitruvio la última parte de su
décimo libro de architectura.

2ª. En el libro IV de Vegecio se aprecia desconocimiento de la materia en
lo tocante a los elementos “de aproche”, rúbrica que abarca los mus-
culi, las testudines, los plutei y las uineae, ya que:
a) Atribuye a los musculi, como función específica, la que tenían las
testudines según César y Vitruvio:
musculos dicunt minores machinas, quibus protecti bellatores sudatum auferunt ciui-
tatis; fossatum etiam apportatis lapidibus lignis ac terra non solum complent sed etiam
solidant, ut turres ambulatoriae sine impedimento iungantur ad muros. uocantur autem
a marinis beluis musculi; nam quemadmodum illi … ballenis auxilium adminiculum-
que iugiter exhibent, ita istae machinae … deputatae turribus … aduentu illarum pa-
rant uiam itineraque praemuniunt (Veg., Mil. IV 16).
antecedebat testudo … aequandi loci causa facta item ex fortissimis lignis, conuoluta
omnibus rebus, quibus ignis iactus et lapides defendi possent (Caes., Ciu. II 2.4).
testudo, quae ad congestionem fossarum paratur (eaque etiam accessus ad murum po-
test habere) … (Vitr. X 14).

b) Ignorando, por lo que parece, que las testudines eran un género de
máquinas, y no un tipo particular y especializado, reserva el nombre
de testudo a la variedad que apellida arietaria Vitruvio:
de materia ac tabulatis testudo contexitur, quae, ne exuratur incendio, coriis uel cili-
ciis centonibusque uestitur. haec intrinsecus accepit trabem, quae aut adunco praefigi-
tur ferro et falx uocatur … aut certe caput ipsius uestitur ferro et appellatur aries …
testudo autem a similitudine uerae testudinis uocabulum sumpsit, quia, sicut illa modo
reducit modo proserit caput, ita machinamentum interdum reducit trabem interdum
exerit, ut fortius caedat (Veg., Mil. IV 14).

c) Dice que el pluteus tiene forma “de ábside”, cuando en el léxico
del mobiliario y de la arquitectura pluteus hace referencia, como es
bien sabido, a elementos con forma de tablón o tablero, y presenta una
descripción del pluteus militar que parece copiada de la que hace de
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3 Doy esta consideración, por lo que se refiere a la terminología militar, a Cicerón, el
Corpus Caesarianum, Salustio, Livio y Tácito: musculus se encuentra sólo en el Corpus Cae-
sarianum, y testudo, en tanto que nombre de una máquina – como es notorio, lo era también
de una formación en la que los soldados, juntando sus escudos, improvisaban una cubierta
defensiva –, aparece sólo seis veces, una en el pasaje del De bello ciuili citado, cuatro en Li-
vio (V 5.6, XXXI 46.10, XXXIV 29.6 y XXXVII 26.8) y la sexta en Tácito (Hist. III 84.1)

4 El más reciente, y posiblemente el último, de los grandes diccionarios latinos, el de
Oxford, define uinea, en su uso militar, como «a movable penthouse used to shelter siege-
workers», y el mejor de los diccionarios etimológicos, el de Ernout y Meillet (s. v. uinum),
como «mantelet, sorte de baraquement qui protégeait les soldats romains dans l'attaque d'une
muraille». Como luego se verá, un mantelete no se parece absolutamente en nada ni a una
viña ni a una barraca.

5 En su edición del De bello ciuili, Barcelona, Alma Mater, 1959- 1961.
6 Se encuentra referido al respaldo de un asiento, al cabecero de una cama, a la balaus-

trada o al parapeto que cierra un intercolumnio y a los anaqueles de un estante.

la xelÓnh llamada “‚retÉ” el mecánico griego Ateneo, con lo que el
tal pluteus sería, en rigor, una testudo.

Dejaré para mejor ocasión musculus y testudo, cuyo estudio, con ser inte-
resante y necesario, no aportaría nada al establecimiento del texto del pasaje
salustiano que aquí me ocupa – y que, por otra parte, son términos muy rara-
mente usados por las mejores autoridades 3 –, para centrarme en uinea(e) y
pluteus, tecnicismos que son traducidos mediante mantelet y mantelete al
francés y al castellano, aunque debe observarse que no dan mantelet(e) co-
mo correlato de uinea los lexicógrafos 4, y que S. Mariner 5, por no dar a dos
términos diferentes la misma traducción, optó por agregar a plúteo un uso no
autorizado por la Real Academia, sirviéndose sólo una vez de mantelete pa-
ra traducir pluteus, en un pasaje (Caes., Ciu. III 24.1) en el que se da noticia
del uso de crates y plutei para acorazar las lanchas auxiliares de los buques
de línea y así habilitarlas como guardacostas.

El pluteus de los clásicos y el de Vegecio

Que los plutei fueran susceptibles de ese particular empleo, teniendo en
cuenta el porte de las embarcaciones, permite dar por sentado que los escu-
dos de este género, siendo sin duda alguna más grandes y resistentes que los
individuales, eran relativamente ligeros y pequeños. En cuanto a su forma,
es seguro que sería la de un tablón o tablero, a la vista de los usos de pluteus
fuera del léxico militar que recogen los diccionarios al uso 6, y más aún del
testimonio de Festo, recogido por Paulo sin alteración aparente:
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7 A la definición de zarzo que da en sus últimas ediciones el DRAE (« Tejido de varas,
cañas, mimbres o juncos, que forma una superficie plana ») me permito preferir la que daba el
Diccionario de autoridades, «El tejido de varas, cañas, o mimbres atadas, y que forman una
figura plana», ilustrándola con la cita de la definición formulada en su tratado de arquitectura
militar por S. Fernández de Medrano: «El zarzo es la imagen de un tablón hecho, y tejido de
mimbres, o ramas».

8 DRAE 2001, s.v.: «4. [m.] Mil. Tablero grueso forrado de plancha de metal y a veces
aspillerado, que servía de resguardo contra los tiros del enemigo ». El Diccionario de autori-
dades da pluteus como correlato latino de mantelete, y otra descripción del referente de esta
voz: «Se llama en la milicia un parapeto portátil de madera, a prueba de mosquete, cubierto
de pieles de vaca frescas, para librarle del fuego. Sirve para cubrir los minadores, cuando se
arriman a la muralla. Lat. pluteus».

9 Tomo ésta, y la reproducida en p. 204, del trabajo – publicado en Internet con el título
de 700 años de Artillería. Historia de la Artillería y sus municiones – que recoge el conteni-
do de los folletos explicativos que se pusieron a disposición de los visitantes de la planta de
Artillería del Museo del Ejército de Madrid cuando la dirigía A. de Sousa y Francisco.

Dos tipos de manteletes

plutei crates corio crudo intentae, quae solebant obponi militibus opus facientibus, et
appellabantur militares. nunc etiam tabulae, quibus quid praesepitur, eodem nomine
dicuntur (Paul., p. 259 L = Fest., frg. Farn., p. 258 L).

Es indiscutible, por tanto, que el llamado pluteus, que no sería otra cosa
que un zarzo 7 reforzado, era un mantelete 8, portátil o móvil, muy semejante
a los representados en la figura siguiente 9:

No es ciertamente de esas trazas la máquina que se describe en un pasaje
del epítome de Vegecio bajo el nombre de pluteus, y con el de (xelÓnh)
‚retÉ en otro de Ateneo:

plutei dicuntur qui ad similitudinem absidis contexuntur e uimine et ciliciis uel coriis
proteguntur ternisque rotulis, quarum una in medio, duae in capitibus apponuntur, in
quacumque parte uolueris admouentur more carpenti; quos obsidentes applicant
muris, eorumque munitione protecti sagittis siue fundis uel missibilibus defensores
omnes de propugnaculis ciuitatis exturbant, ut scalis ascendendi facilior praestetur
occasio (Veg., Mil. IV 15).
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10 Texte und Untersuchungen zum technischen Bereich der antiken Poliorketik, Wiesba-
den, 1983: «Ich habe keinen Zweifel, daß beide Autoren dasselbe Gerät meinen, das nach ih-
ren Angaben mit einiger Sicherheit rekonstruiert werden kann» (p. 144). Tomo de esa obra
esta  figura y las tres de la página siguiente.

Pluteus de Vegecio y Ateneo (O. Lendle)

špàn dè qelÉswsin ‡sson gínesqai toû teíxouj o¶ polemoûntej, tÈn ‚retÈn ‚néxontej
xelÓnhn di' aÐtÊj prosqÉsousi tàj klímakaj. œsti dè ª ‚retÈ o¼a xelÓnh sfhnoei-
dÈj kaì peristrógguloj ƒnwqen šc ªmikuklíou, ¹na tà porospíptonta katà métwpon
aÐtÊj eÐxerÔj perikulíhtai (Athen. Mech. 38.9-13).

Comparando esos textos, O. Lendle juzgó que se refieren a la misma má-
quina 10, proponiendo una reconstrucción ajustada a la descripción del mecá-
nico griego:

Esta xelÓnh o testudo – que no pluteus – sería, efectivamente, idónea
para ‡sson gínesqai toû teíxouj, pero no para situarse al pie mismo de las
murallas – applicant muris, eso dice Vegecio –, porque su cubierta no per-
mitiría a los que en ella se resguardaran disparar contra los defensores: es
evidente que la (xelÓnh) ‚retÉ tenía que ser una especie de blocao en el
que una escuadra podía apostarse muy cerca de la muralla para interceptar
inmediatamente eventuales salidas de los asediados.

Pero esto es, desde luego, irrelevante, porque lo que aquí de verdad
importa es poner de relieve que, aunque Vegecio no se remita nunca a la
literatura griega de re militari, una buena parte de su erudición en esta mate-
ria provenía de la lectura de los poliorkhtikoí y los taktikoí.
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11 D.E.L.L., s. v. uinum.

Vinea de Vegecio (O. Lendle) 4Ampeloj de Apolodoro (O. Lendle)

El musculus descrito en Caes., Ciu. II 10 (O. Lendle)

La ƒmpeloj de Apolodoro y el nombre de la uinea de Vegecio

En razón de esa dependencia, no confesada, puede explicarse que Vege-
cio diera el nombre de uinea a una máquina que no se parece ni a una viña
ni al artilugio que llamó ƒmpeloj Apolodoro de Damasco, sino más bien al
musculus descrito por César en Ciu. II 10, como fácilmente puede apreciarse
comparando las respectivas reconstrucciones propuestas por Lendle:

A pesar de lo cual, Lendle pone la uinea y la ƒmpeloj bajo el mismo epí-
grafe, y en otro el musculus. Ernout, en cambio, supo ver, por lo que parece,
que no hay semejanza entre una viña y el artefacto militar que, por culpa de
Vegecio, usurpa su nombre, puesto que dictaminó que «le nom ne vient sans
doute pas, malgré Festus 516, 20, a similitudine uinearum, mais de ce que le
centurion qui commandait les soldats était armé d'un cep de vigne …» 11,
sentencia que no parecería fuera de lugar si se encontrara en las Origines
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12 En esto no hay consenso entre los códices, y cautia (¿‘caseta’) o causia (¿‘chamber-
go’?) se documenta sólo en ese pasaje vegeciano.

isidorianas. Mucho más verosímil y defendible se me antoja otra hipótesis, a
saber, que Vegecio, ignorando qué eran las uineae mencionadas por los clá-
sicos, y teniendo noticia de una máquina de asedio con la misma utilidad
que las cautiae o causiae 12 llevaba por nombre el correlato griego del latín
uinea, se figuró que las famosas uineae de los ueteres tenían que ser las cau-
tiae, o causiae, de sus contemporáneos.

Las uineae de los clásicos

Es un error, por supuesto, pero hasta cierto punto disculpable, ya que los
autores que usaron uineae con rigor y conocimiento de causa ni dicen ni dan
a entender con toda claridad qué y cómo eran esas tales “viñas” que prote-
gían las obras de asedio. Pero hay un texto del que pueden extraerse precio-
sas y precisas informaciones acerca de su naturaleza:

ad ea perficienda opera C. Trebonius magnam iumentorum atque hominum multitudi-
nem ex omni prouincia uocat, uimina materiamque comportari iubet. quibus conpara-
tis rebus aggerem in altitudinem pedum LXXX exstruit. || sed tanti erant antiquitus in
oppido omnium rerum ad bellum apparatus tantaque multitudo tormentorum, ut eo-
rum uim nullae contextae uiminibus uineae sustinere possent. || asseres enim pedum
XII cuspidibus praefixi atque hi maximis balistis missi per quattuor ordines cratium in
terram defigebantur. || itaque pedalibus lignis coniunctis inter se porticus integeban-
tur, atque hac agger inter manus proferebatur (Caes., Ciu. II 1.4-2.1).

Donde debe tomarse buena nota de tres cosas:
1ª. Que las uineae se constituían uniendo entre sí crates, o sea zarzos,

que, reforzados con pieles sin curtir o chapas de metal o madera, pa-
saban a ser, como antes señalé, plutei, esto es, manteletes, lo que jus-
tifica en cierta manera el uso de manteletes para traducir uineae.

2ª. Que las uineae permitían el tránsito de animales de carga y tiro, y po-
siblemente de carruajes, para transportar los materiales que formaban
el agger o terraplén: de ahí que Trebonio quisiera reunir una magna
iumentorum multitudo antes de percatarse de que la potencia de la ar-
tillería masiliota hacía imposible el empleo de uineae ordinarias.

3ª. Que, en cambio, las obras defensivas en forma de pórtico, por estar
techadas, hacían necesario el transporte inter manus de los materiales,
obviamente mucho más lento y penoso.



204 LOIS C. PÉREZ CASTRO EM LXII 2, 2004

13 DRAE 1992, s.v.: «9. [f.] Mil. Tablón chapeado que servía de resguardo contra los
tiros del enemigo». En el Diccionario de autoridades, «cierta defensa hecha de tablones o
vigas, con que en lo antiguo se cubrían y defendían los soldados que iban a escalar o picar
alguna muralla. Hoy se llama mantelete. Lat. testudo, pluteus».

Manta

Con esos antecedentes, parece que lo acertado será pensar que las uineae
eran muy semejantes a manteletes de gran tamaño, por lo que para traducir
este tecnicismo militar latino más apropiado que mantelete sería manta 13,
que es el nombre español de la máquina que representa la figura siguiente:

Salta a la vista que esos sencillísimos artefactos podían tener una diversi-
dad de aplicaciones para las que no serían ni mucho menos idóneas las tes-
tudines / xelÓnai, y tampoco los musculi que, gracias a Vegecio, reciben
entre los modernos el nombre de uineae. De hecho, sabemos que las uineae,
o mantas, fueron empleadas como elementos de ocultación, para reforzar las
defensas de una posición y para tender líneas de obstáculos fijos compara-
bles con las alambradas del siglo pasado:

legionibusque intra uineas in occulto expeditis, … iis qui primi murum ascendissent,
praemia proposuit militibusque signum dedit (Caes., Gall. VII 27.2).
itaque cum aperta ui parum procederet consuli res, cuniculum occultum uineis ante
contecto loco agere instituit; et aliquamdiu … non solum sub terra fodientes sed ege-
rentes etiam humum fefellere hostem. || cumulus repente terrae eminens index operis
oppidanis fuit, pauidique … fossam intra murum e regione eius operis, quod uineis
contectum erat, ducere instituunt (Liv. XXXVIII 7.6-7).
… magnis additis munitionibus … turres extruxit et in altitudinem pedum XV effectis
operibus uineis eam partem castrorum obtexit (Caes., Ciu. III 54.1).
Caesar maxime studebat ut quam angustissimam partem oppidi palus a meridie inte-
riecta efficiebat, hanc operibus uineisque agendis ab reliqua parte urbis excluderet
(Bell. Alex. 1.4).
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14 A este respecto, y a título de mera ilustración, me parece que no estará fuera de lugar
la cita de dos pasajes de las Historias de Tácito: 1) ea cunctatione spatium Vitellianis datum
in uineas  nexu  t raducum impedi tas  refugiendi; et modica silua adhaerebat, unde rur-
sus ausi promptissimos praetorianorum equitum interfecere (II 25.2). 2) et per locos arboribus
ac uineis impeditos non una pugnae facies … (II 42.2).

15 Cf. Caes., Gall. VII 72.4: post eas aggerem ac vallum … exstruxit. huic loricam
pinnasque adiecit grandibus cervis eminentibus ad commissuras pluteorum atque aggeris …

castris ad eam partem oppidi positis Caesar, quae intermissa a flumine et a palude adi-
tum ut supra diximus angustum habebat, aggerem apparare, uineas agere, turres duas
constituere coepit; nam circumuallare loci natura prohibebat (Caes., Gall. VII 17.1).

Especial atención merece, a mi juicio, este último testimonio, en el que la
locución uineas agere significa, indiscutiblemente, ‘tender una línea de ui-
neae’: puesto que circumuallare loci natura prohibebat, sólo con uineae
podía ser cortada la estrecha lengua de tierra que constituía el único acceso
a Avaricum en la primera fase de la expugnación – el asedio –, iniciando al
mismo tiempo los preparativos de la segunda – la opugnación –, consistentes
en allegar (apparare) los materiales para formar el agger y comenzar la
construcción de las torres de asalto (turres constituere coepit). Así pues, las
uineae no “avanzaban” hacia la ciudad, sino que “se extendían” a lo ancho.

Entendiendo de esta manera uineas agere, queda al descubierto la carac-
terística esencial de las uineae compuestas por crates, la que las diferencia
de los plutei, o manteletes – que eran, recuérdese, crates forrados de cueros
o de madera –, y también de las mantas, y, por otra parte, las hace semejan-
tes a las viñas naturales, que como es notorio constituyen obstáculos tácticos
de primer orden, especialmente si se entrelazan los sarmientos por falta de
poda 14: las mantas y los manteletes, aunque eventualmente podían fijarse al
suelo para formar loricae 15, eran escudos – no obstáculos – en principio
móviles o portátiles, mientras que las uineae, en buena y elemental lógica,
tenían que ser obstáculos defensivos fijos, alzados clavando al suelo y aco-
plando, o ensamblando, zarzos o crates, o sea módulos prefabricados entre-
tejiendo mimbres y ramas.

Las uineae de Metelo ante Tala

Volviendo, ya para terminar, al texto de Iug. 76.3, se me ocurre que las
uineae, además de los usos específicamente militares reseñados, podían te-
ner otro más en el campo de la ingeniería, haciendo las veces de encofrado,
o de muro de contención, para impedir corrimientos en un terraplén.
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16 Así, en Caes., Ciu. II 15.1: «… quod, unde agger omnino conportari posset, nihil erat
reliquum, omnibus arboribus longe lateque in finibus Massiliensium excisis et conuectis, ag-
gerem noui generis atque inauditum ex latericiis duobus muris … facere instituerunt aequa
fere altitudine, atque ille congesticius ex materia fuerat agger». Dicho sea de paso, no reparó
en esto Nipperdey, que señaló en el texto de Bell. Hisp. 41.5 una laguna seguramente inexis-
tente: «tum praeterea accedebat ut aggerem *** materiesque unde soliti sunt turris agi, pro-
pius milia passuum VI non reperiebatur».

No sería éste, desde luego, un empleo regular o eventual de las uineae,
ya que, como bien se sabe, los aggeres se construían normalmente apilando
troncos de árbol, de modo tal que agger, en tanto que ‘material para cons-
truir el agger, o terraplén’, puede encontrarse referido particularmente a los
árboles maderables 16. Si faltaban éstos, había que renunciar a formar agge-
res, o recurrir a expedientes excepcionales, como, por ejemplo, en la expug-
nación de Tala: sabemos, en efecto, por Salustio (Iug. 75.2) que entre esa
plaza y el río más próximo había nada menos que cincuenta millas de terre-
no seco y estéril (loca arida atque uasta), por lo que es obvio que para abrir
sus dos avenidas los romanos habían de conformarse con materiales sueltos
(tepes, terrones, piedras pequeñas, arenas, etc.), sin ninguna garantía de esta-
bilidad del agger – sobre todo por lo quebrado del terreno, los de Tala se
creían locorum asperitate munitos (Iug. 75.10) –, a menos que sus costados
fueran contenidos por un muro, o por un encofrado.

O por una línea de uineae, sobre las cuales se apilaría el agger, defen-
diendo el terraplén – uineae y agger conjuntamente – y a los que en él traba-
jaban un número de torres colocadas de trecho en trecho sobre el agger.

Esto no es una hipótesis, sino sólo y justamente lo que bien a las claras
dice el texto de todos los códices:

dein duobus locis ex copia maxume idoneis uineas agere, superque eas aggerem iacere
et super aggerem inpositis turribus opus et administros tutari (Sall., Iug. 76.3).


